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La subida de las hipotecas un 42% 
amenaza con un alud de impagos 


Détto de cada diézse  [Heenes 25 El Gobierno negocia con 

verán afectadas por la la banca ante el riesgo del 
escalada del euríbor == === aumento de la morosidad 
hasta el 2,63% sa a A EEE alnopoder pagar la cuota 
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El núcleo duro del presidenté me 
que evitó salir en la noche 
electoral a admitir el triunfo 

de Lula, le aconseja colaboraf 
en el traspaso de poder + 


INTERNACIONAL 


Familias con 
niños trans, 
contra la ley de 
Montero: «Es 
adoctrinamiento» 


Cuatro madres 
critican los efectos 
que tendrá sobre los 
menores la norma 

de Igualdad que se 
tramita en el Congreso 
y denuncian que hay 
un «contagio social» 
SOCIEDAD 


pa pública una biografía bastante 

aseada por obedecer a Zapatero y en- 
tregarse al negacionismo sobre la megacri- 
sis de 2008, algo que le arrebató no poco 
prestigio y años después él mismo lo reco- 
noció en sus memorias. Nadia Calviño, por 
aquello de que la historia no se repite pero 
sí rima, rechazó que la inflación fuese a per- 
durar y aquí la tenemos, bien arraigada, al 
menos hasta 2025. La ministra de Econo- 
mía también dudó en su momento de que 


p edro Solbes estropeó en su última eta- 


SALA DE MÁQUINAS JULIÁN QUIRÓS 


Astros y tipos de interés 


el BCE fuera a cortar la compra de deuda 
pública hasta que llegó el día en el que el 
grifo se secó; ahora pone todas sus esperan- 
Zas en el chorro de los fondos de recupera- 
ción de la UE, pero de momento ese otro gri- 
fo apenas gotea. Y los tipos, ay, los tipos, al 
parecer nunca nos darían dolor de cabeza, 
los españoles podíamos dormir tranquilos; 
pero lo cierto es que la cuota media de las 
hipotecas ha subido un 42% en lo que va de 
año y no se quedará ahí. Cosas que pasan 
por cambiar la economía por la astrología. 
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Dos agentes trasladan a la 
detenida a comisaría // EFE 
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Sánchez volver a 
negociar el CGPJ 
si no rebaja la 
sedición, pero 
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1903 POR DON TORCUATO LUCA DE TENA 


Montesquieu vive 


«Nunca olvidaré la primera visita de González a Estados Unidos y sus declaraciones 
nada más bajar del avión, negando rotundamente que viniese en busca del apoyo 
norteamericano. “Vengo por ser una potencia mundial, y debo conocerla, aunque 
hay cosas que no me gustan y sigo rechazando nuestro ingreso en la OTAN” vino 

a decir. Algo que fue moderándose con el paso del tiempo y terminó con aquello 

de “prefiero un atraco en el Metro de Nueva York a vivir en Moscú”» 


STA vez han batido su propio récord, 

al vender la Transicion como propia 

al cumplirse el cuarenta aniversario 

de su llegada al poder gracias a ella, 

utilizando la argucia favorita de la iz- 

quierda: una mentira repetida mil ve- 
ces se convierte en verdad, cuando el Partido So- 
cialista le puso todo tipo de objeciones y, entre el 
cambio y la ruptura que se discutía, prefirió la se- 
gunda, y últimamente busca darle la vuelta. No 
discuto su victoria en 1982. Lograr más de doscien- 
tos diputados no lo hace cualquiera. Pero está pre- 
sentado aquel éxito bajo una luz muy distinta a lo 
ocurrido. Puede que confíen en la poca memoria 
de los españoles o que queden pocos que recuer- 
den los hechos tal como fueron. Por lo pronto, el 
PSOE interpretó un papel muy discreto durante el 
franquismo, llevando los comunistas el peso prin- 
cipal de la lucha contra él. 

La única victoria socialista fue en el seno de sí 
mismo, cuando la rama sevillana, dirigida por Fe- 
lipe González, consiguió imponerse a los exilia- 
dos, ya muy mayores, mientras la facción de Tier- 
no Galván se reducía a un grupo de intelectuales. 
Pero la socialdemocracia alemana, capitaneada 
por Willy Brandt, fue la encargada por Washing- 
ton de conseguir que España, tras morir Franco, 
no siguiera los pasos de Italia, donde los comunis- 
tas dominaban la izquierda. 

Nunca olvidaré la primera visita de Felipe Gon- 
zález a Estados Unidos y sus declaraciones nada 
más bajar del avión, negando rotundamente que 
viniese en busca del apoyo norteamericano. «Ven- 
go por ser una potencia mundial, y debo conocer- 
la, aunque hay cosas que no me gustan y sigo re- 
chazando nuestro ingreso en la OTAN», vino a de- 
cir. Algo que fue moderándose con el paso del 
tiempo y terminó con aquello de «prefiero un atra- 
co en el Metro de Nueva York a vivir en Moscú», 
tras conocer este. 


u trayectoria tras la espectacular victoria 

electoral fue cada vez más próxima a la so- 

cialdemocracia europea, lo que no impedía 

las buenas relaciones con la cristianode- 
mocracia, sobre todo bajo el mandato de Kohl, lle- 
gando a enviar a Marx a las bibliotecas, siguiendo 
su ejemplo. Su política económica, sin embargo, 
arrancó como inspirada por el santón de la izquier- 
da, con la intervención de Rumasa y la reconver- 
sión industrial, que alcanzaron su cúspide con la 
consigna de su segundo, Alfonso Guerra -«Mon- 
tesquieu ha muerto»-, que parecía anunciar el fin, 
más que del capitalismo, de la economía de mer- 
cado y de la democracia parlamentaria. No creo 
que el hoy jubilado líder socialista lo dijera. Es de- 
masiado inteligente para ello. Incluso entonces 
tuvo que ser una de sus frases extravagantes para 
llamar la atención. Él sabe perfectamente que gra- 


cias al barón de Secondat la forma mas eficaz, O 
menos dañina, si lo prefieren, es dividir el poder 
en tres brazos -ejecutivo, legislativo y judicial- 
para avanzar y controlarse al mismo tiempo. Cos- 
tó Dios y ayuda imponerla, y aún no está estable- 
cida en todas partes. En España incluso es el tema 
del día. Luego hablaremos de ello. 

Retomando el hilo del papel del PSOE en la Tran- 
sicion, tampoco puede decirse que brillase en la 
jornada del 23-F. El único que se enfrentó a Tejero 
en el Congreso de los Diputados fue Adolfo Suá- 
rez. Las ironías de la historia quisieron que tuvie- 
ra que retirarse poco después, dejando paso a los 
socialistas, aunque tampoco puede decirse que su 
gestión fuese excepcional: ETA comenzó a asesi- 
nar a cuantos consideraba fascistas, y los escán- 
dalos económicos se resumían en «ahora nos toca 
a nosotros»: Filesa, el Boletín Oficial del Estado, 
Roldán, el gobernador del Banco de España, para 
desembocar en la mayor estafa de la democracia, 
los ERE, que consistió en usar los fondos europeos 
para los parados andaluces. En drogas y puticlu- 
bes. 

¿Era eso modernizar España? No. Era acabar 
con los «cien años de honradez» del PSOE, que 


POR JOSÉ MARÍA CARRASCAL IN 


tuvo que ceder el poder a un PP que tampoco de- 
bió de hacerlo tan bien cuando tuvo que cederlo a 
un zapaterismo mucho más interesado en acabar 
con la Transición que en el bienestar de los espa- 
ñoles, porque estableció lazos estrechos con los 
secesionistas y la extrema izquierda, al tiempo que 
dejaba vacías las arcas estatales, nada de extraño 
con una vicepresidenta que decía que 
«el dinero del Estado no es de nadie». 
Lo que volvió a llevar al Partido Po- 
pular al poder y acentuó la división 
entre los españoles. Un campo fértil 
para los osados, los oportunistas, los 
que buscan su propio provecho antes 
que el de la nación. 

El principal de ellos, Pedro Sán- 
chez, ocupa hoy el poder pese a haber 
sido depuesto por su propio partido, 
y practica un zapaterismo acentuado 
sin el menor rebozo. No sólo incluye 
a la extrema izquierda en su Gobier- 
no, pese a haber dicho poco antes que 
esa situación le quitaría el sueño, sino 
que negocia con los secesionistas las 
ya importantes subvenciones que re- 
ciben y la rebaja de preceptos consti- 
tucionales, sobre los que no tiene ju- 
risdicción. Al plantearse la reforma 
del delito de sedición, el PP se ha plan- 
tado, diciendo que por ahí no pasa, ya 
que animaría a quienes dieron un gol- 
pe de Estado, incluido un referéndum 
anticonstitucional, a repetirlo, como 
además tienen la chulería de anun- 
ciar. 


a algarabía armada ha sido 

monumental, acusando el Go- 

bierno de Pedro Sánchez al PP 

de ceder al chantaje de la ex- 
trema derecha, cuando ellos vienen 
cediendo no sólo al de la extrema iz- 
quierda, sino también, lo que es más grave, al de 
los separatistas. Se acusa también a Alberto Nú- 
ñez Feijóo de ttemblarle las piernas, cuando a Pe- 
dro Sánchez parece temblarle el cerebro. 

Un ejemplo de la esquizofrénica realidad espa- 
ñola que estamos viviendo nos lo dan las polémi- 
cas que se suceden en la radio, la televisión, el Con- 
greso y el Senado, donde llega a decirse que el de- 
lito de sedición no está incluido en ninguno de los 
códigos penales de «las naciones de nuestro en- 
torno», cuando el Código Penal alemán incluye el 
Hochverrat) la alta traición, castigada con una 
pena de entre once años de prisión y cadena per- 
petua. Y es que todo Estado tiene no ya el derecho, 
sino el deber de defenderse para garantizar la li- 
bertad de sus habitantes y la integridad de su te- 
rritorio. Incluidos los ataques de sus propios ha- 
bitantes. Aunque ya dijo Bismark que a España no 
han conseguido destruirla los españoles. Pero tan- 
tas veces va el cántaro a la fuente que al final se 
rompe. Y si seguimos jugando a la ruleta rusa, nos 
pegaremos un tiro, no en el pie, sino en la sien. 
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LULA RETOMA UN BRASIL ROTO 


Se equivocaría el derechista Jair Bolsonaro 
si cuestionase el resultado electoral y tratase 
de retener la Presidencia con artimañas, 
conspiraciones o sospechas de 'pucherazo' 


UIZ Ignacio Lula da Silva tiene la misión urgente de tra- 

tar de restablecer la unidad de los brasileños. Vencer en 

las elecciones presidenciales con un margen estrecho de 

algo más de un punto, en un país tan fragmentado ideo- 
lógicamente, y después de una campaña electoral en la que los 
dos candidatos llevaron la confrontación hasta límites casi obs- 
cenos, ha dejado a la sociedad brasileña rota en dos mitades. Peor 
aún, la división no es entre dos simpatías, sino entre dos recha- 
zos, y ha sido azuzada además por la abierta animadversión, odio 
incluso, al candidato contrario, y que ayer mismo se puso de ma- 
nifiesto con distintas reacciones callejeras protagonizadas por 
despechados partidarios de Jair Bolsonaro. A su vez, el presiden- 
te saliente tiene la obligación de ejercer con suma prudencia y 
lealtad institucional sus prerrogativas durante los dos meses que 
faltan para la toma de posesión del ganador de las elecciones. Su 
silencio de ayer resultó inquietante, y debió admitir con urgen- 
cia, y de forma natural y justa, el resultado de la votación del do- 
mingo. Brasil no debería adentrarse en una deriva de conspira- 
ciones y sospechas sobre ningún 'pucherazo' de Lula da Silva, y 
no debería cometer, por ejemplo, el error de los partidarios de 
Donald Trump de cuestionar y deslegitimar el sistema tras las 
elecciones norteamericanas, cuando se produjo una violenta, y 
grotesca, invasión del Capitolio. 

Por ello, el Lula que a sus 77 años ha sido elegido una tercera 
vez por los brasileños debería ser un presidente muy diferente 
al que fue en sus dos primeros mandatos, en los que sus innega- 
bles logros en la lucha contra las desigualdades se vieron clara- 


mente opacados por la efervescencia de la corrupción. Su paso 
por la cárcel no puede ser considerado una anécdota irrelevan- 
te o discutible de su biografía, sino que simboliza la profunda 
fragilidad de su posición como jefe del Estado y subraya la nece- 
sidad de fortalecer el andamiaje institucional del país. En todo 
caso, la composición del Parlamento va a limitar el margen de 
maniobra del presidente electo, que no tendrá una mayoría que 
le apoye. Por otro lado, los evidentes desatinos que también ha 
tenido Bolsonaro tampoco justificarían ahora una actitud que 
destruyese todo su legado porque no se puede olvidar que la otra 
mitad de los ciudadanos le siguen apoyando con fuerza. 

En estos momentos de gran tensión para los brasileños, el ma- 
yor argumento para apostar por el futuro de la democracia en su 
país es precisamente recordar que el resultado de estas eleccio- 
nes consolida una sana alternancia y que no se trata en absolu- 
to de implantar un nuevo régimen. Por ello no hacen ningún fa- 
vor a la estabilidad del país más grande de América del Sur toda 
esa imaginada constelación «progresista» en Iberoamérica que 
cree imparable la corriente hacia los postulados de la izquierda 
bolivariana. Sobre todo, porque en el listado de esa “coalición la 
izquierda española menciona de forma torticera y tramposa a 
Chile, Colombia, Argentina o México, pero ignora deliberada- 
mente a Venezuela o Cuba, que han sido durante décadas la gran 
médula ideológica de esta tendencia, y ahora son países sumi- 
dos en la miseria más absoluta precisamente por la aplicación 
de esas teorías. Es fácil que hasta el Gobierno español acabe in- 
cluyéndose es este mismo paquete ideológico a la vista del entu- 
siasmo con el que el presidente, Pedro Sánchez, ha seguido la 
campaña, y también a la vista del apoyo público prestado a Lula 
dos días antes de la votación. Y eso es imprudente por una ra- 
zón muy sencilla: de haber ganado Bolsonaro, España debería 
mantener idéntica buena relación con Brasil que la que prevé 
mantener con Lula. Lo contrario sería engañarse. 


SILENCIO INJUSTIFICABLE 
ANTE UN HOMICIDIO 


El dramático hallazgo en Gijón de una niña de seis años muerta 
en la casa de su madre, aparentemente atiborrada de calmantes, 
ha sumido a otra familia en una tragedia cruel e inimaginable. 
Desde luego, queda por delante toda la investigación policial y 
judicial una vez que la madre de la menor ha sido detenida al 
existir indicios de que fue ella quien pudo ocasionar la muerte. 


Días atrás, perdió la patria potestad en favor del padre, que ayer 
repetía desolado que esta muerte no debe abrir ninguna discu- 
sión sobre hombres y mujeres. Y lleva razón. Sin embargo, lla- 
mó la atención el silencio de la ministra de Igualdad, Irene Mon- 
tero, tan habituada a condenar unos crímenes y a silenciar otros 
porque a fin de cuentas son su política y su concepto del femi- 
nismo los que han llegado a ideologizar hasta los homicidios. 
Callar cuando la mujer parece la homicida no es lo relevante de 
este drama, pero sí es indiciario de un cinismo sectario. Y lo de- 
moledor es que ya nadie podrá devolver la vida a la pequeña. 


PUEBLA 


No se hable. de óla. Losa. 


NO TE LO VAS 
A CPEEGE, 
PACO, SIGUE 
BLOQUEADA 
LA PENOVACIÓN) 

DEL CGPJ 
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POR RODRIGO CORTÉS 


Queja, f Ofrenda a un estado de las cosas perfecto. 


JMNIETO Fe de ratas 


IRÉ MI ORGULLO A POSTRAR 
ANTE El BUEN COMENDADOR ; 


y O HABRA DE DARME TU AMOR 


O ME TENDRÁ MATAR 
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EL CONTRAPUNTO 


ISABEL 
SAN SEBASTIÁN 


Orgullo de casta 
socialista 


Sánchez es un aprendiz carente 
del talento y el encanto de González. 
Y también de sus escrúpulos 


AY una seña de identidad que compar- 

ten el PSOE de Pedro Sánchez y el de Fe- 

lipe González. Un rasgo que los herma- 

na por encima de cualquier diferencia: 
la arrogancia. Esa irritante superioridad moral 
de la que hacen gala tanto dirigentes como sim- 
patizantes, convencidos de estar en posesión de 
la verdad suprema. Ese profundo desdén por el 
adversario, despojado de toda respetabilidad de- 
mocrática por el mero hecho de no compartir sus 
creencias. Ese sectarismo intrínseco en virtud del 
cual se autodenominan “progresistas, identifican- 
do esa palabra con sus propias siglas, cuando los 
hechos demuestran que quien trae progreso a las 
sociedades es el liberalismo, debidamente corre- 
gido mediante los mecanismos existentes en cual- 
quier estado del bienestar europeo desde hace ya 
varias décadas. Esa soberbia que los inmuniza 
contra todo cuestionamiento crítico de los méto- 
dos empleados para alcanzar o conservar el po- 
der. Esa altanería chulesca con la que se afanan 
en la demolición personal del contrincante cuan- 


POPE 


PARA ESE EXTREMD EVITAR 
y ELUDIR El DESHONOR 
TAL VEZ RESULTE MEJOR 
NUESTROS GÉNEROS CAMBIAR 


0 


do les faltan argumentos para desmontar su dis- 
curso. Algunas cosas han cambiado en el trans- 
curso de los años en el partido del puño y la rosa 
y sus aledaños mediáticos, pero el orgullo de cas- 
ta persiste. 

Es cierto que nuestro actual presidente ha he- 
cho bueno al otro, aunque no lo es menos que éste 
tampoco fue un santo. Algunos recordamos bien 
la brutalidad empleada por su martillo pilón, Al- 
fonso Guerra, para triturar a Adolfo Suárez. La 
desfachatez con la que se pasó del «OTAN de en- 
trada no» al «OTAN sí», previo desvío masivo de 
fondos a través de Filesa, necesarios, se filtraba, 
para convencer de los beneficios de la Alianza a 
quienes se había persuadido poco antes de lo con- 
trario. Las negociaciones abiertas con ETA mien- 
tras se montaban los comandos asesinos de los 
GAL. La corrupción endémica en Andalucía. Tam- 
poco entonces hubo señas de arrepentimiento por 
parte de una dirección pillada in fraganti' en es- 
tas y otras miserias. Cuando Anguita y Aznar unie- 
ron sus voces en el empeño de denunciarlas, se les 
acusó de «hacer la pinza» contra el Gobierno legí- 
timo y se les metió en el mismo saco destinado a 
servir de pimpampum a los medios afines. Nada 
nuevo hay bajo el sol de esta vieja piel de toro. 

Sánchez es tan solo un aprendiz carente del ta- 
lento y el encanto que adornaban al sevillano. Y 
también de sus escrúpulos. Porque, a diferencia 
del madrileño, Felipe creía en España. Pedro solo 
cree en Pedro. Por eso no solo nos arruina, con el 
afán de sobrevivir haciendo necesario el subsidio, 
sino que desarma al Estado frente al golpismo ca- 
talán y el independentismo vasco, reduciendo las 
penas por sedición o brindando impunidad a los 
etarras. Después acusa a Feijóo de ser el malo de 
la película y a lo mejor hasta se lo cree... Confie- 
mos en que el gallego tenga claro su papel y recha- 
ce entrar en el juego de este arrogante trilero. 
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UNA RAYA EN EL AGUA 


IGNACIO 
CAMACHO 


Truco o trato 


El PP ha caído en la trampa 

de creer que necesita coartadas 
para excusarse de su tardío 
arranque de desconfianza 


la puerta de Feijóo llamó Pedro Sán- 
chez disfrazado de estadista y pregun- 
tando «¿truco o trato?» con sonrisa de 
niño. Y Feijóo eligió trato y le entregó 
un puñado de golosinas judiciales sin percatar- 
se en un principio de que truco y trato con Sán- 
chez son lo mismo. El resto ya lo sabemos: la ve- 
lada acabó en portazo y con las chucherías por 
el suelo. Ahora estamos en eso que llaman “el re- 
lato”, que es la explicación “a posteriori' del de- 
sencuentro con la mutua intención de echar al 
otro la culpa de la ruptura del acuerdo. Y el PP 
está volviendo a caer en la trampa de creer que 
necesita justificar su tardío arranque de descon- 
fianza, es decir, de situarse a rebufo de la inicia- 
tiva adversaria y de la cascada de reproches pro- 
pagados por los socialistas con su abrumadora 
superioridad propagandística y mediática. 

La diferencia entre la izquierda y la derecha 
reside en que la segunda siempre está dispues- 
ta a excusarse ante la primera. Y así, la dirección 
de los populares duda de su decisión e interio- 
riza con mala conciencia el marco mental de un 
líder aquejado de temblor de piernas y del sín- 
drome provinciano ante los poderes fácticos del 
interior de la M-30, mientras el jefe del Gobier- 
no se entrega sin problemas a pactar lo que haga 
falta con Bildu y Esquerra. La historia de siem- 
pre: unos vacilan y el otro golpea. El que ha fra- 
casado en su intento de controlar la justicia es 
el que finge ser la parte ofendida y el que ha he- 
cho -mal que bien- lo que debía se dedica a dar 
explicaciones en vez de pedirlas. 

Hoy por hoy a Feijóo lo desgasta más pactar 
con Sánchez que no hacerlo. Quizá sea triste y 
perniciosa para el país esta imposibilidad de en- 
tendimiento, pero es la realidad y, como canta- 
ba Serrat, no tiene remedio. El partido antisan- 
chista, una coalición heterogénea, sin siglas ni 
logo, de gente que considera al presidente un 
personaje tóxico, es más amplio y más fuerte que 
cualquier otro y su programa tiene un solo pun- 
to que se llama desalojo. Se trata de millones de 
ciudadanos cabreados y unidos por un senti- 
miento de rechazo que el propio Sánchez ha es- 
timulado con su estrategia de enfrentamiento 
sectario. Lo único que quieren es echarlo y esa 
especie de fobia genera un estado de ánimo rea- 
cio incluso a una demostración de responsabi- 
lidad de Estado. 

Por eso no se entiende muy bien la insisten- 
cia “pepera, expresada ayer por Elías Bendodo, 
en mantener abierta una ventanita de avenen- 
cia. Quizá sólo sea de un modo de aparentar bue- 
na voluntad ante las instituciones europeas, que 
andan entre estupefactas e inquietas por el co- 
lapso de una institución sistémica. Entre sus vo- 
tantes, al menos entre los convencidos, no pro- 
vocaba ningún entusiasmo la perspectiva del 
compromiso. Lo que acaso lamenten es ese es- 
píritu encogido, como de remordimiento o de 
miedo al conflicto, con que el partido de la alter- 
nativa se hace la oposición a sí mismo. 
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La juventud baila 


El Gobierno tiene en TikTok el mejor 
medio para banalizar sus mensajes 


INUTO y medio, cronometrado con la tec- 
nología y la manga ancha de entonces y 
anunciado con ardor corporativo, era el 
tiempo que José Luis Fradejas daba en 
“Aplauso' alos concursantes de La juventud baila, 
certamen de acrobacias y vueltas de campana en 
pista cubierta que, pasados más de cuarenta años 
de su estreno, hay que considerar como precedente 
de las producciones audiovisuales de Tik-Tok, y no 
solo por su metraje -minuto y medio-, sino por la 
coreografía -manualidades, agitación de las extre- 
midades superiores- que los singulariza y hace atrac- 


tivos para una audiencia que mayormente consume 
espasmo. 

En este escenario comunicativo, determinado por 
el juego de manos y el baile juvenil de san Vito, con- 
viene valorar con altura semiológica de miras el pri- 
mer tiktok del Gobierno, protagonizado la pasada 
semana por una María Jesús Montero que ya apun- 
taba maneras fuera del metaverso y que con su es- 
treno en este campo de expresión corporal sitúa su 
mensaje -resumen para adolescentes de los Presu- 
puestos Generales del Estado, concentrado en un as- 
paviento- al ras de la Biblia de Gutenberg, la llama- 
da inaugural de Graham Bell, las grabaciones que 
las sondas Voyager enviaron al espacio en 1977 o el 
«Luis, sé fuerte» de Mariano Rajoy. Acompañado de 
un vivaz giro del dedo índice, dirigido con donaire 
ala cámara, ese «Salgo ya para el Congreso» con que 
la ministra de Hacienda abre su cortometraje es ya 
parte de nuestra historia política. Lo que sucedió 
luego en las Cortes da para un “spin-off” De “Brea- 
king Bad' avanzamos a Mejor llama a Bolaños” 

Antes de que las nuevas tecnologías y audiencias 
popularizaran un término convertido ya en profe- 
sión, bastante respetable, pero contaminada por el 
intrusismo, los políticos siempre fueron aspirantes 
a influencer, como los periodistas, casi del mismo 
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gremio y palo. El recurso a las nuevas herramientas 
comunicativas no representa sino la legítima adap- 
tación a un público en constante mudanza. Nada 
que objetar, salvo por las virtudes formales y los vi- 
cios de fondo -una cosa lleva a la otra- de una sim- 
plificación de los mensajes, ya extrema, que prees- 
colariza el debate que la clase política, a izquierda y 
derecha, despacha como golosina ideológica. «Sal- 
go ya para el Congreso», dice la ministra entre con- 
vulsiones y subtítulos, encuadrada en aquel sector 
de agitadas al que cantaba Ciudad Jardín. De La ju- 
ventud baila' retrocedemos a Barrio Sésamo, 

La clave de esta transición hacia la banalidad no 
solo pasa por la desconsideración del público como 
sujeto racional, sino por el cultivo intensivo y pre- 
meditado de sus deficiencias cognitivas a través de 
un modelo que responde a la necesidad de hacer co- 
sas chulísimas y ser capaces de contarlas, formula- 
do con el mayor desahogo por Yolanda Díaz el pasa- 
do enero y revelador del infantilismo -chulísimo- y 
la superficialidad que desde los tiempos de la im- 
prenta han caracterizado el buzoneo político y elec- 
toral. Valga lo anterior para todos los intrusos, de 
cualquier sector, que prueban suerte en un entorno 
de puro y sano entretenimiento, perturbado ya por 
sus juegos malabares. 
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Solidaridad sin IVA 


La próxima Gran Recogida 
de alimentos comienza el 
próximo día 25. Este año será 
especialmente importante 
porque la crisis ha hecho que 
los Bancos de Alimentos se 
hayan vaciado, pero siguen 
viéndose en la necesidad y el 
deseo de atender a tantos 
miles de familias que 
recurren a ellos y no tienen 
-literalmente- qué comer. 

En este contexto, el 
Gobierno parece que ha 
resuelto incumplir su Ley 
7/2022, publicada en el BOE 
el pasado mes de abril, que 
exime alos donantes de 
alimentos de pagar el IVA. Su 
disposición adicional tercera 
dice así: «Se aplicará el tipo 
del 0 por ciento a las entre- 
gas de bienes realizadas en 
concepto de donativos a las 
entidades sin fines lucrati- 
vos». Pero el Gobierno ha 
decidido que el ciudadano 
español que quiera donar ahí 
deberá pagar el IVA, mien- 
tras que las grandes superfi- 
cies, no. 

Se calcula que en la Gran 
Recogida 2022 de toda 
España cerca de tres millo- 
nes de euros destinados por 
la ciudadanía a alimentos 
para los más necesitados 
pueden acabar en manos del 
Gobierno por la recaudación 
de ese IVA de dudosa 
legalidad. Habría que 
conseguir que esas donacio- 
nes monetarias estuvieran 
exentas para evitar que 
parezca que la insaciable 
voracidad fiscal de Hacienda 


despoja a los más necesita- 
dos de sus alimentos básicos. 


ANTONIO SOLER FERRÁN 
SANTANDER 


Abrocharnos el 
cinturón, todos 


España está sufriendo de 
una manera directa e 
inaudita una inflación 
desbocada en los precios, 
provocando que muchas 
familias que hasta ahora 
llegaban a fin de mes con 
muchísimo esfuerzo y 
sacrificio se vean obligadas a 
recurrir a la ayuda para su 
pura subsistencia diaria. De 
forma irremediable, sin 
escapatorias posibles, todos 
tenemos que abrocharnos el 
cinturón, una frase preciosa, 
porque declara nuestra 
sensatez humana. Todos. 
Esta palabra tan comprome- 
tida y poderosa, en definiti- 
va, perfecta, se ha transfor- 
mado en otra facilona e 
imperfecta. Se le ha faltado 
al respeto y por ello se 
encuentra desprovista de su 
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significado. Lo podemos 
comprobar y entender 
fácilmente si analizamos el 
organigrama de nuestro 
panorama político actual, 
con más de veinte ministe- 


ed 


rios. El número de funciona- 
rios en cada ministerio 
puede oscilar entre los 331 
de Igualdad hasta los 36.031 
de Interior. 

Sin embargo, las empre- 
sas privadas, que crean 
tanto trabajo y riqueza, 
examinan exhaustivamente 
todas las posibilidades antes 
de acometer cualquier 
acción final, bien sea en lo 
humano o en lo material. 
Por supuesto, dicha actitud 
es positiva porque nos 
aporta exigencia, competen- 
cia, dominio de las tareas, 
afán de superación, adapta- 
ción al entorno, trabajo en 
equipo y liderazgo, entre 
otras. Gobernar un país 
entraña una altísima 
complejidad y muchísimos 
conocimientos; de ahí que 


necesitemos personas muy 
comprometidas, capaces y 
totalmente imparciales en 
nuestros cargos públicos, al 
igual que en los privados. 
Apostemos por la aplicación 
delos parámetros del sector 
privado, incluso más 
exigentes en los cargos 
públicos, así como por el 
abandono de las excusas y 
las banalidades para que 
España pueda empezar a 
cambiar su destino. 


MARÍA ILUNDAIN ARANDIA 
PAMPLONA 


Pueden dirigir sus cartas y preguntas 

al Director por correo: C/ Josefa Valcárcel, 
40B, 28027 Madrid, por fax: 91 320 33 56 
o por correo electrónico: cartasWDabc.s. 
ABC se reserva el derecho de extractar 

o reducir los textos de las cartas cuyas 
dimensiones sobrepasen el espacio 
destinado a ellas. 


